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ligion ctistiana¡ pero esta mision, que der:pués lle~ 
g1 á ser una de las mejores de la California, no 
se pudo plantar sino hasta el año de 1728. 

§II. 

§ III. 

LLEGADA DEL PADRE TAMARAL Á LA CALIFORNU., 

SALIDA PARA MÉJICO DEI. PJ.DRE 8ALVATl&R• 

RA, SU MUERTE. 

IL PADRE SALVATIERRA INTENTA EN TANO tA En marzo de este afio de 1717 llegó á Loreto 
PAcrFICACI07s DE tos GtTAJCURAs, y PROStorE el padre Nicohs Tamaral, destinado á la proyec­
TRABAJANDO Al'KQUE ENFERMO. tada miElion de Cadegomó, ósea de la. Purísima 

Concepcion. Llevó al padre Salvatierra un• 
El padre Salvatierra emprendió por su parte carta del padre provincial en la cual le decía que 

el año de 1716 la pacificacion de los guaicuras, habiendo llegado á Méjico el nuevo virey mar­
los cuales tanto por las hostilidades que treinta qués de V alero, encargado de algunas órdenes de 
años antes babia hecho contra ellos el almirante la corona relativas á la California, y deseoso de 
Otondo, cuanto por las frecuentes vejacioñes que ejecutarlas y de favorecer aquellas misiones, que­
expcrimcntabnn de los pesr.adores de perla que ria su excelencia conferenciar .. antes largamente 
!legaban° sus puertos, estaban muy mal dispues- con él y pedirle algunos informes, y que portan­
tos contn1 los cristianos. Habiéndose embarca- to coT1venia que viniese á Méjico cuanto antes. 
do en Lo reto sCc dirigió al puerto de la Paz acom- El padre Salvatierra, ri pesar de su vejez y de 8WI 
pañado del ca pitan de algunos ,oldados y va- graves enfermedades, salió de Loreto acompa!lado 
ri,~ indios del mismo Loreto. Llevó tambien del hermano Bravo el 31 del mismo mes, dejan­
consigo tres guaicuras que le vendieron unos do al padre Ugarte la superintendencia del pre­
pescadores d• perla, y él compró y trató muy ,idio y de las misiones. A los nueve días de na­
bien porn que entrcg'ndolos después á sus pa- ve~acion llegó á Matancbel, y de allí pasó á c1-
dres fuesen testigos de la benefieencia y dulzura bailo a Tepic. Est• caminata le agravó de tal 
de Ls misioneros para con los indios. Al llegar modo los dolores de la piedra, que no pudiendo 
a la- P.:iz halhron algunos ~uaicuras con sus fa- , continuar el viaje de otra. suerte, fué llevado en 
milias; pero estos huyeron luego que vieron á los r camilla por algunos indios basta la ciudad de 
españoles. Los indios de Loreto los siguieron Guadalajara. Allí aumentándose sus males, tu­
inc.onsid rada.mente, sin que bastasen ri. conte- vo que tolerar por mas de dos meses un acerbo 
n,rlos los gritos del padre y del capitan. Los martirio en vez del que siempre babia deseado su­
gutticu··us continuaron su fuga; pero sus mujeres frh- por la. fe de Jesucristo; y conociendo que iba. 
oomo m nos veloces en la carrera, viéndose al- 'l terminar su vida mortal, encomendó al herm.a­
canzadas, hicieron cara y comenzaron íl defen- no Bravo los negocios que debian tratarse en Mé­
derse a pedradas. Los cristianos, añadiendo á jico, le dió las instrucciones necesarias y le orde­
la imp1udencia la crueldad, Ia.s maltrataron, y nrl que escribiese á los misioneros de la ~alifor­
acaso las habrían matado si no hubieran llegado nía diciéndoles: que él, ayudado de los parvuloa 
á defenderlas el copilan y al¡tUnos soldados es- californios que estaban en el cielo, esperaba al­
pañoles. El capltan reprendió severamente á canzar de la clemencia de la santísima Vírgen 
aquellos neófitos unos procederes propios de ,u que protegiese poderosament~ aquel naciente cris­
antigua barbarie y contrarios á las instrucciones tianismo; que pusiesen todas sus esperanzas en 
d~ sus misioneros, y procuró tranquilizar y acn.- Dios, y que no dudaba que se dejarian primero 
rioiar á las guaicuras ofendidas; mas ellas les quitar la vida que abandonar aquellos sus hijo• 
volvieron desdeñosnmente las espaldas para ir- en Cristo. Sobre todo, suplicó al hermano y 
se con sus maridos. El padre Salvatierra se por su medio á todos los de la California que le 
disgustó mucho, y considerando cuin vana seria perdonasen el mal ejemplo y todos los disgustos 
cualquiera diligencia en aquellas circunstancias que les hubiera dado. El hermano lloraba amar­
para hacer volver á los fugitivos, ee contentó con gamente, así como algunos californios que habian 
enviarles los tres guaicuras que habia llevado venido en aquel viaje, cuyas extraordinarias de­
consigo, d2Spués de haberlos acariciado y encar- mostraciones de dolor eran tales, que movian á 
gado que dijesen á sus paisanos que ni él ni los compasion á los que la.s veían ó las sabian. Lne­
cspalloles eran culpables de lo acaecido, pues. go que se supo en l• ciudod el riesgo en que •• 
venían á s,olicitar su amistad. De allí se Tolvió hallaba un hombre venerado par todos como san­
desconsolado á Loreto. to, se hicieron eu muchM iglesias rogativas pú-

A mas de sus trabajos y de los graves disgus- blicas por su salud; pero el Señor quería dar por 
tos que tuvo, especialmente en estos últimos 

I 
fin á su siervo fiel el descanso de tantos trabajos 

aÍ\os, se hallaba enfermo de piedra en la orina. y el premio de tan relevantes servicios, y así ha­
Mas á pesar de esto proseguía trabajando como biendo recibido los santos sacramentos y prepa­
ei estuviera sano, y aun cuando la gravedad de la rádose con los mas fervorosos act-08 de todas las 
enfermedad no le permitia levantarse de la cama, ¡ virtudes crietianas, exhaló tranquila.iflente el ea­
no por eso dejaba de cui4ar de todo. píritu el sábado 17 de julio de 1717 á los seten-
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ta años de edad. Asistieron á su entierro el pre­
sidente y oidores, el clero secular y regular, toda 
la nobleza y un inmenso · concurso de pueblo pu­
blicando todos á porfia su santidad. Fué sepul­
tado en la capilla de la V írgen de Loreto que él 
babia edificado en la iglesia de los jesuítas, y sus 
huesos fueron después colocados en una caja se­
parada, cerca del altar de la Virgen, cuya devo­
cion babia promovido en todo el reino, en donde 
dura hasta hoy su memoria. 

§ IV. 

que debían hacerse por cuenta del real erario p•­
ra ejecutar lo que se había deliberado, acaao no 
serian aprobados en la corte, y que él seria res­
ponsable puesto que le tocaba defender los inte­
reses de la corona, manifestó al virey sus temo­
res y le suplicó que suspendiese la publieacion 
del decreto. El virey tambien quedó perplejo 
entre el deseo de cumplir las órdenes del rey y 
el temor de desagradar á la corte; pero el piado­
so y magnánimo rey Felipe estaba muy lejos de 
desaprobar aquellas primeras resoluciones, pues 
movido de las espontaneas representaciones y sú­
plicas que en favor de la California le babia he­

PRETENSJONES DEL HERMANO BRAVO ANTE EL cho el obispo de la Nueva Vizcaya, á cuya dió-
GOBIERNO. ACUERDO. ÓRDENES. T.EMPEST.AD cesis se creia entonces perteneciente la. penínsn­
EN LA PENÍNSULA. la, expidió en 29 de enero de 1719 nuevas y es­

trecha.,;¡ órdenes al virey, encargándole con las 
El hermano Bravo pasó inmediatamente ri. expresiones mas eficaces la ejecucion de sus co­

Méjico, en donde halló al virey muy bien dispues- nocidas disposiciones con respecto á la coloni• y 
to en favor de la California. El rey en 29 de misiones de la California. 
enero de 1716 babia expedido una nueva órdeu El virey al fin, á pesar de sus temores, mand6 
para que se agitase con toda la diliuencia posible que del real erario se diesen anualmente al pro-
1• ejeoucion de la• anteriores dadas°en 1708 con- curador de la California 18.276 pesos para los 
oernientes á la Californía1 para que se tuviese gastos de oficiales, soldados y marineros de la 
un cuidado particular con la colonia, se diese colonia; que se pagasen sus deudas, que monta­
cuenta á la corte de su estado actual, y no se ban á. 3.022 pesos, y que se comprase en cuatro 
alterase entre tanto la forma de gobierno esta- mil, tambien á costadelfealúerario1 un bastimen­
b]ecido allí por los padres de la Compallía. El to peruano. Todo se ejecutó; pero el bastimen­
hermano, después de largas conferencias priva- to tuvo la misma desgracia que tantos otros, pues 
das con el virey, le presentó de órden de S. E. á causa de estar mal ca.renado, se"'perdió el afio 
dos memoriales, en uno de los cuales le informa.- siguiente en etpuerto ~ Matanchel. 
ba del país, puertos, habitantes, presidio y misio- En el otoño del mismo año de 1717, mientras 
nea de la California, y en el otro exponía los i,ie- en Méjico se deliberaba'.,obre los negocios de la 
dios que creía mas á propósito para hacer mas California, sufrió esta. península graves da.iios 
prontos y estables los progresos de la colonia. causados por un terriblehuracan de tres dias con­
Proponia con arreglo á las instruciones del padre tinuos, acompañado de fuertes aguaceros, tan r&­
Salvatierra, que se fundase un buenseminario-pa- ros en aquel país Todas las casas é iglesias 
rala educacion de los niños; que se pagasen por fabrica.da:f de adobes·· fueron destruidas, los di­
cuenta del erario un oficial y cincuenta hombres, ques se rompieron, y los ca-iñpos quedaron des­
formando con ellos, segun las órdenes del rey, un pojados cu parte de )a tierra labrantía y cubier­
nuevo presidio en el puerto de la Paz ó en el tos de piedras. El padre Ugarle hubiera pere­
~bo. de San Lúca.s á. donde pudiesen acogerse ciclo en Ja inundacion·de su mision de'San Javier 
B1D nesgo y tomar refrescos las naves de Filipi- si no se hubiera subido á una peña, en donde es­
naa, segun las intenciones de ln. corte; que se -tuvo veinticuatro horas_á __ campo raso, expuesto 
proveyese de un nuevo bastimento la colonia, que 6. la lluvia; pero lo que da á conocer mejor la vio­
y~ no tenia mas que el pequeño llamado San Ja- ]encía de aquel viento,.es el haberse llevado en 
VIer; que se premiasen los servicios del capitan Loreto á un muchacho llamado Mateo, que ja.­
don. Estévan Rodriguez Lorenzo1 y quo se con- mis volvió á. parecer ni vivo ni muerto, á pesar 
oedi~se al santuario de la Vírgen de Loreto la de haber sido buscado. Dos bastimento, de pes­
f,:'ºPledad de la salina de la isla del C,rmen, de cadores de perlas que estaban en la costa de la 
, cual ni el rey ni)os particulares .. sacaban uti- península se perdieron con cuatro hombres que 

hdad. . se abogaron, salvándose los restantes en dos bas-
El VIrey celebró en 25 de setiembre una jun- ¡ timentos mayores que estaban bien anclados y 

~compuesta.de dos oidores, crfiscal, cuatro mi- en lugar seguro. Estos náufra(l'os, habiendo lle­
matros, el provincial de la Compmlía, el padre I gado á Loret-0 después · de la 

0

borrasca, fueron 
Ale¡andro Romano y el bermano Bravo procn- . bien acogidos y caritativamente tratados por el 
'.adores de la Califomia. Aunque en aquella padre Ugarte. En los setenta años que los je­
J~nta no_ se acordó_ todo lo que se pe~ia, si se hu- suítas permanecieron en aquella península, hubo 
bier~n eJecutado ~as resoluciones que se tomaron otros muchos hm-acanes muy fuertes pero nin-
habnan sido muy ventajosas á la California; pe- guno comparable con este. ' 
ro el fiscal, considerando que los grandes gastos 

1 

' 
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§ v. 

J:1, PADRE SISTIAG .\ ~llSIOSERO. EL PADRE TA• 

MARAL DESTINADO.{ LA MISIO:-; DE J.A CON· 

CEPCIO:S, 

le producían el mafa suficiente para alimentar á 
sus neófitos. Goberncí algunos afl.os esta mision, 
cuyo distrito era de treinta leguas de terreno por 
la mayor parte fragoso y quebrado, y estaba po­
blado de cuarenta tribus de indios de la nacion 
cochimí, de las cualci1 instruyó y redujo ávida 
civil y cristiana treinta y tres y bautizó casi dos 
mil per~onas. Los guamas gentiles se conjura­
ron muchas veces contra 8U vida; pero Dios re­
servó este sacrificio para di~tinto tiempo y lugar, 
como de~pu~!< veremos. 

§ VI. 

PTOYEC'fOS DEL PADRE CGARn:. 

El hermano Bravo, después de haber dado las 
gracias al virey y á todos los scfiores de la junta 
y comprado todo lo que necesitaba la colonia, se 
volvió á la California llevando al padre Sebastian 
de Sistiaga destinado á aquellas misiones. El 
destino de este jesuíta parece una prueba de las 
luces sobrenaturales del padre Salvatierra. Era 
el P.adre Si.stiaga catedrático de bellas letras en 
Mejico, cuando movido por el Seflor, hizo pre­
sentes á sus superiores los deseos que tenia de 
ser empleado en la conversion de los californios. El padre lJgarte, animado ~icmpre de pensa­
El provincial al principio no conRinticí en ello, ni mientas hér,;cos y propios de su magnanimidad, 
el padre Salvatierra. pudo tener de esto conocí- resolvió en este tiempo la ejecucion de dos gran­
miento humano ballfodoRe moribundo en Guada- des empresa~. Deseaba en primer lugar reco­
lajara, ciudad distante de Méjico mas de cien le- noccr toda la cogta al rededor del golfo de la Ca­
guas. Sin embargo, antes de morir encargó al lifornia, para que avanzando hácia el Norte por 
hermano Bravo que luego que llegase á )léjico una parte las misiones de Sonora y por otra las 
dijese al padre Sistiaga que continuase humilde- de la península, llegasen al fin á unirse de tal 
mente sus instancias respecto n. la California. El modo que no quedara entre el!~ ningun espacio 
padre Si.stiaga quedó admirado de esto, y se per- que no estuviera sometido al .Evangelio. A pe-
1uadió que Dios le destinaba á aquellas misio- sar de los descubrimientos de los padres Kino y 
nes, en las cuales trabajó con mucho fruto cerca Sahatierra, había muchas per~onas que dudaban 
de treinta afios. i;i la California seria una verdadera península ó 

El_ padre Ugarte tenia entonces la superinten- si entre Loreto y la embocadura del rio Colora­
d~nc1a ~e la colonia y de las misiones, y era al do habria un gran C'anal por el cual ~e eomuni­
JD1.Smo tiempo misionero de San ,Ja'l-"ler Vi!!gé, case el golfo con el mar Pacífico, pues algunos 
el padre Mayorga de Comondü, el padre Guillen navegantes antiguos ~e lisonjeaban de haber dado 
d~ ~iguig, y el padre Píecolo, encargado de las una vuelta entera por mar á toda la Califor­
m1S1ones de Loreto y Londó, tuvo por sucesor nia. Queria t.ambien el padre Ugart.e reconocer 
al padre Sistiaga en la de Mulegé. El padre la costa occidental de la. península. en l,)usea del 
Tamaral, hombre de grande espíritu, que debia puerto tan de:-eado por el rey y de nuevo encar­
fecundar aquel campo evangélico no menos con iado por el virey para los navíos de las isla.e Fi-
8118 sudores que con su sanwe, fué destinado á lipinas. 
la proyectada mision de la Puríi1ima Coneepeion. Mas para ejecutar estos proyectos se necesita-

Antes de plantarla se radicó por algun tiempo ha un buque grande, fuerte y seguro, cual no se 
en San Miguel, lugar perteneciente á la mision encontraba en aquellos mares, ni tampoco ¡odia 
de San Javier, en el cual tuvo el consuelo de re- mandarse con~truir en los puertos de la Nueva 
cibir dos tribus que llegaron á pedir el bautismo. Galicia ó de Sinaloa sin exponer:<e á los engaf'los 
Estas fueron sostenidas por él, segun la costum- de aquellos arteros bellacos. Determinó, pues, 
bre de aquellos misioneros, todo el tiempo que el padre fabricarle en la misma California, donde 
duró !!11 instruccion, y después fueron bautizadas. se earecia de madera, de hierro, de jarcia, de pez, 
Al~ntado con tan felices principios, emprendió de todos los otros materiales é instrument-0s ne­
abnr, ~mo lo hizo con mucho trabajo, primero ce~arios, de maestro que dirigiese la construccion 
el cammo de San Miguel á Cadegomó, dm;pués y de oficiales que la ejecutasen¡ pero todas las 
e! de Cadegomó al lupr de la Purísima Concep- dificultades fueron vencidas por 8U heróica mag-
010n, y 1íltimamente el de la Concepcion á Mu- nanimidad v su maraYillo~a indu~tria. Llevó de 
legé. En Cadegom<Í permaneció mas tiempo la ~ucva rispafla un maestro y algunos oficiales, 
con el fin de cate<¡uizar y bautizar tanto á aque- y aun quiso tambien llevar la madera; pero ha­
Jlos bárbaros como á los de Codemino y de la hiendo sabido por sus neófitos que á mas de se­
montaf'la de Vajademin. En la P1irisi111a (a~í tenta leguas de Loreto hácia el N. O. había ár-

• ee l~aba vulgarmente el lugar de aquella nue- boles muy gruesos, se dirigió á aquel lugar es­
va m~1on) halló la tierra descortezada, digámos- coltado por }o¡; indios y acompai'íado del maes• 
lo as1, por el furioso temporal de 1717; pero con tro. En efecto, se halló allí gran cantidad de 
e! trabajo y la industria consiguió hacer labran-¡ guaribos iruc~os, pero en barrancas tan prof'nn­
t1os algunos trechos de aquel campo, los cuales das que al maestro le pareció imposible que la 
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madera s~ llevase hasta el puerto de )lulegé, dis­
tante tremta leguas. Eso me toca á mi dijo en­
ton_ccs el pa~re Ugarte, de cuya empres~ se reían 
casi t~dos, ~ pesar de que hacían tanto aprecio 
de su mtrep1dez y habilidad. 

:qes~ués de haber dado en Loreto las órdenes 
conYeruentes, se ~~a.sladó á la.~ barrancas, en las 
cuales pcrma_nec10 cuatro meses dirigiendo la 
corta de los arb,oles, la cual hizo ayudado en lo 
mas. por sus neofito~ y por las vecinas tribu~ de 
gentiles, qu~ al mismo_ tiempo fueron domestica­
~, cate,1w.z:l<las y dt5pue4as por él al cristia­
msmo, que de allí á ~o~o ~e plantó en aquel lu­
gar con u~a nueva m1s10n. J)cspué:s, habiendo 
hec~o abrir y allanar cuanto se pudo un lar o 
cammo hasta el puerto de ,:\Iulegé, hizo aearre~r 
h_ madera c~n bueyes y mula~, rnliéndose de los 
mismos ge,ntiles par~ 41~~ condujesen aquellos ani­
males. En )Iule$e d10 con su autoridad y sus 
modales tal calor n la obra, que en 14 de setiem­
bre de 1719 fué botada al agua una balandra que 
~ llamó el Trin'.ifo 1e la uuz y que en opi­
mon de todo~ los mtehgen~es era el buque mas 
bello, mas fuerte y mas bien hecho de cuantos 
has~ c~tonee~ se habían Yisto en el golfo de la 
Califorrua. 

§ YII. 

El, HER)IA:-.O BRA YO RECIBE LOS SAGRADOS ÓR• 

DE;,.ES y E$ HECHO NIS!O:,;"ERO.-EL .UFEREZ 

DEL PRE~IDIO EXTR.\ D!s JESUÍ'l'A. 

Mientras se trabajaba en las obras muertas y 
a¡i_restos de_la balandra, adquiri<Í la California un 
nuevo b~~1mento, un nuevo procurador un 
nuevo m1s10uero. Este último fué el ber~ano 
Bra,·o,. <!Ue habiendo ido por este tiempo á Si­
Mloa a buscar vfreres, ~e halló allí con una 
e;arta del p~ovin?ial, .e~ la que le mandaba pasar 
a GuadalaJara a rec1bJr de aquel obispo los ór­
denes sagrad,}s, pues el padre general informado 
¡¡or los s~per1ores de )Iéjico, queria. que emplei­
~ _de ~moncro su celo por la conversion de lo~ 
califo~os. El buen hermano aunque lleno de 

l
~on, obedeció prontame~te ~- de Guada-
&lll,.,. , ' 'I'" 11 ' ., vir-,- paso a.~• eJ1co amado por el mi~mo pro-
ncial. Alh obtuvo del virey un uuevo basti­

mento, pues el que s~ habia comprado dos nfl.os 
~~s se babia perdido en el puerto de )Ia,t:m­
; e · A. . mas de esta gracia del vire y, 0 bt u vo 
d tn. del piadoso ma~qués de Villapuente, el cual 
;sea~do la convers1on de los guaicuras consignó 

e ~p1tal para la fundaeion de una nu:va mision 
: e puerto de la Paz, Y quiso que el mismo pa­
d \ Bravo fuese su fundador. Este se encargó 
:es:ena ~a de aquella ardua y peligrosa em­

p ! Y habiendº comprado t-0do lo que entonces 
n:esitaba para la colonia, se embarcó en Aca­
p co en el nuevo bastimento dado por el virey 
Y se trasladó á Loreto. 

. Habiéndose aumentado considerablemente el 
n~mero de soldados, marineros, neófitos y cate­
cumenos, se ~ecesitaban mas víveres y un pro­
c~1rador_ que emdase de adqnirirlos y distribuirlo¡. 
~ 0 pudiendo el padre Bravo, destinado á las fun­
ciones apostó~eas, ocupa;se en aquellos negocios 
temporales, Dios proveyo de un modo particular 
~on Juan Bautista )Iugazabal, alférez del presi: 
dio,. ~ra un hombre de tales costumbres y de tanta 
habilidad, que desde qne entró en la California 
cada uno de los mis~oneros le queria por compa­
ñero. El padre P1ccolo, que le tuvo á su lado 
muchos año~, aseguraba que á él se le debían en 
gra~ parte }?s progresos del cristianismo en Mu­
lcgc. )Ion~o .\Iugazabal de los ejemplos de vir­
tu~ gue contmuamente observaba en aquel buen 
rehg1os_o,. ~c~eó ~rdientemente hacerse jesuíta, y 
lo c~ns1g10 ~m dificultad; mas como los superiores 
eon~1deraron por una parte la gran distancia de 
Tepoz~tlan,, en donde. estaba el noviciado comun 
de lo~ Jesm ta~ de la ~ ue~·a España, y por otra la 
neces1d_ad ?e la C:ihforma, le dL~pensaron de la 
le.Y ordm~r)u, concediéndole que en la misma pe­
n!nsul~ hiciese sus dos ni'íos de noviciado bajo la 
d1recc1~n del padre Ugarte. En tan buena escue­
la se ~izo un religioso ejemplar y un diligente y 
fiel eeonomo, c~m?,lo manüestó en los cuarenta 
y un_ año~ que ~irvio este empleo con mucho fruto 
y edificac1on. 

§ VIII. 

MISION DE LA PAZ, SU MISIONERO El, PADRE 

BRA\"0, 

E_n este a~1~ de 1720 se plantaron en la Cali­
forma d?s m1S1ones. La p_rimera en el puerto de 
la Paz, mtell:tada antes infructuosamente por el 
pad~~ Salvatierra y ahora dotada por el marqués 
de ' illapue!-1te. El padre Salvatierra cuando vi6' 
que_ no surtlan sus tentativM, dijo: Esta emprua 
úi tiene resen-ada el Señor para el apóstol esto e• 
para el ~adre Ugarte, á. quien solia l!ar ;ste tí~~ 
lo. Efectivamente, e~te grande hombre fué el que 
º?n el padre B_ravo plantó aquella peligrosa mi­
s1on. Para. eJ~Cutarlo mandó al padre Guillen 
~ue de~de Lig~i~ se fuese por tierra hasta la Pu 
ª fin de que hiciese abrir el camino que comuni~ 
ca.5e la nueva mision con Loreto y él se fué por 
mar en su nueva balandra con ¡¡ padre Bra~o 
algu~os soldados y neófitos del mismo Lorei 
Hab1eudo llegado á la Paz desembarcaron co~ 
mucb? órde~ como en tierra de enemigos, y aun.' 
que_ a lo leJos se presentaron armados Alánñoa 
gua1curas, luego que vieron que se dirigf'- á 
~llo_s }oc¡ dos misioneros acompaflados de unansol 
mdio que 'b ' · d · , 

0 
. i a a servir e mterprete se sentaron 

tra~qmlamcnte pa.ra significar su co~anza Esta 
nac1a de l~s. buenos informes que les babia~ dado 
los tres pns1oneros que el padre Salvatierra h b. 1 

despachado á su país bien regalados, como .: hi 
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dicho arriba. Los dos m1~10neros procuraron § IX. 
conciliarse la benevolencia. de los sal.ajos con ca-
ricias y dones, regalándoles alguna ropa do lana, MISION DE GUASINAPI1 6 SEA DE GUADALUPE, 110 

algunos cuchillos y otras cosas a.preciadas por MIStoXERO EL PADRE HELEN, 

ellos, y asegurándoles que venian á solic-itar ~u 
amistad y a que hiciesen las paces con los b:ir- Mientras el padre Ugarte se ocupaba. en fun-
ba.ros habitantes de las isla~ de San J o~é y del I d~r h mision de la Paz, se formó otra en Guasina­
Espíritu Santo y con otro~ sus perseguidores y pi, lugar frío y malsano de las montan.as, distante 
destructores. Lo~ guaicuras manifestaron por de Loreto sesenta leguas hácia. el Xoroeste. Des­
esto mucho gusto, y aunque los primeros dias no de que el padre Ugarte estuvo allí dirigiendo la 
se a.trevian á acercarse a los soldado$, después, corta de la. madera para la balandra, aficionó de 
deponiendo poco lÍ poco el temor, vinieron en tabuerte ti la rcligion cristiana á aquellos mon­
tropasaun de países muy remotos. Se fabricaron tañeses de la nacion cochimí, que desde enton­
cabañas de ramas techadas con heno para que &e ces mandaban con frecuencia. á, suplicarle que 
guareciese la gente, se allanrí y limpió el terreno volviese ti s~s montañas. El, después de haber­
aonde se babia de edificar ln iglesia. y las casas, les hecho otra visita para. asegw·arse de su sin­
se sa.caron de la balandra lns provisiones y ani- ceridad, dispuso al embarcarse para la Paz que 
males y se comenzó á formar la nueva mision 1• fuese á plantar la nueva. ml<:ion en Gua.•inapi el 
oon gusto de los guaicuras. padre Everardo Helen, jesuita alcman, llega-

Sin embargo de que Liguig no di!ta de la Paz do á fa California en abril de 1719, el cual en 
ma.s de setenta leguas, no pudo llegar el padre pocos meses habia. adquirido algun conocimiento 
Guillen con su comitiva sino después de un viaje de aquella lengua. Bste, acompail.ado del capi­
de veinti5eis dias, muy penosos por las vueltas que tan y de alguno~ soldados del presidio, ma.rch6 
tuvo que dar para evitar las barrancas y por otras en fines del año de 1720 para Guasinapi, en don­
dificultlldes que tuvo que vencer en el camino. de las tribus que vagaban por los montes vecinoe 
Tres meses so mantuvo el padre Uga.rte en la se reunieron muy contentas de tener un misio-
Paz, en los cuales, mediante aquella gracia par- nero. 
ticular que tenia para hacerse respetar y amar I Al punto se puso mano á la obra de la. iglesia 
de los salvajes, se concilió los ó nimos de los guai- y de las casas, trabajando en ello los salvajes á 
curas de tal modo, que repetidas veces le rogaron . la par con los soldados, como si desde chicos bu­
que dejase para siempre con ellos un misionero hieran estado acostumbrados al trabajo. Después 
que los doctrinase y gobernase. Se atrajo taro- comenzó el padre Helen á instruirlos en la doc-
bien á los salvajes habitantes de las islas vecinas trina cristiana, y era. tal el empefl.o que tenian en , 
y los inclinó á hacer las paoes con los guaicuras aprenderla, que el padre no podia en todo el dia 
SUB antiguos enemigos. Estos le suplicaron que libertarse de su piadosa importunidad para. aten-
los libra.se de las hostilidades de los pescadores de der a otras ocupaciones. Repetían sin cesar lo 
perla. y les aseguró que bajo la proteceion del que habian aprendido, y todos los dias antes del 
padre Bravo y de los soldados que les dejaba, no alba se levantaban o. entonar las oraciones, cuyo 
safrlrian en adelante semejantes males. concierto, tan grato á Dios y a los ongeles, hacia 
• Volviéndose el padre U garte ñ Loreto á fines llorar de ternura al misionero. A poco tiempo 
de enero de 1721 y el padre Guillen á Liguig, se se vió este precisado a andar continuamente por 
quedó el padre Bravo en el puerto de la Paz, so- los montes, llamado por las tribus mas remotas IÍ. 
fo con algunos soldados. Desde luego se dedicó ' instruir a los viejos y enfermos, á quienes podía 
á aprender de los mismos bárbaros la lengua del ser nociva. la dilacion, y á bautizar ó. los pár• 
~ís, y en seguida á fabricar la iglesia y casas, vulos. 
a cultivar la tierra, á traer de los bosques á los Terminadas que fueron las fábricas, 11e volvió 
salvajes dispersos, civilizarlos, doctrinalos, acos- el capitan con sus soldados á Loreto, dejando 
tumbrarlos á la vida laboriosa y á la práctica del cuatro que juzgó necesarios para. la seguridad 
cristianismo formando con ellos poblaciones. To- del misionero en un pais tan distante del preai• 
do esto lo hizo con mucho celo el nuevo misione- dio y aun no sometido al Evangelio. El padre 
ro ha.ata el afio de 1728 en que fué llamado á Helen, continuando sus tareas apóstolicas, cel~ 
Loreto por sus superiores, para que ayudase al bró el s~ hado de Gloria de 1721 el primer bau­
padre Píccolo, ya mas viejo y enfermo. En aque- tismo de veinte adultos con todo el aparato y so­
llos ocho años bautizó entre párbulos y adultos lemnidad posibles, y el Eegundo con igual solem· 
mas de seiscientos, dejó ochocientos catecúmenos nidad en la. vigilia de Pentecostés. 
y muchos gentiles aficionados al Evangelio, y for- Estos ejemplos avivaron en otras tribus remo­
m6 tres poblaciones llamadas La Virgen de Pi- tas el deseo del bautismo; pero el padre les pro­
lar, Todos Santos y el .A:ngel Custodio. De es- testó que no las creería capace11 de tan excelen· 
te modo hizo útiles para. aquellos bárbaros su ta· te graci:i. ~i no le traian las tablitas, las capas de 
lento y su vocacion al sacerdocio. cabellos, las pesuflas de ciervo y otras cosas ae-
11 ~ mejantes que les servian en sus supersticion•• 
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Hubo dificultad en obtener esta condicion por- 1 dios 1 t · -
que e_stas cosas, como materia do la supersticion l 1os cn:1:snr::, ;ª~ª los pr?¡r_esos del crisfünim10, 
eran mstromentos do las imposturas que sus char' . i-26 h b' r. n an rap1 º:' quo en el lliio Ul' 
latanes usaban para procurarse el• sustento 'pi l ~ ª, ia tre~nt1 y dos tr1_bus com·crti(hs, en 
mismo misionero en quince años do co~tin;a :il 1~~ n. runs ~ 03 ~at~cumcno~ oc cont:ib11 
práctica. y observacion de aquellos indios, no pu~ alITTina:~entos sicte crti~nf8' . l?e estas tribus 
do ~~r entre ellos niogun vestigio do irlohtrín y ~tr~s ó. 1:rJ° Sngrcr ª~ n ª mm<¡? de, i'Iuleg~, 
bruJer1a 6 pact-0 con el demonio Cm1c irí , .'. d . e an gna010, quo se iundo de:::pu. s 
la experiencia que los que pnsab~n po•· , ' /

1
:~ a e !etco i1Cmpo, Pr l c5t

a.r. menos distantes de 
eran sino verdaderos charlatanes é ii ·, .. 1 q da os ug~res. ª .mmon de Guadalupe le 
pero, como los engailos de estos eran '"~í ;~~;i;. ¡ J:~a.s r~~:~~te, espar,atn~. por aquellos lugarc..i 
obstaculo á la propa.gacion do In fe· ó. ejemplo al fi fi 

88 
en q~ a u agua potable; pero 

de otros misioneros exigia á los ( ~ d' 1 . n ucron congrega as por el padre Ilclen cu 
bautismo que le llc~a.~en todas o.qu~lfal:o~:~ de f:~o pueblos, fab~'tfando en ca~a u~o_, además el~ 
que usaban los guamas para mantenerlos en el r . asasEuna f p1 a Pª~? los eJerc101os do la rc­
oiego gentilismo. Al fin consirruió que le lleva ~~~ f n to 1 ab esta ,m1S1on, no so pudo hallar 
sen muchísimas, y las quemó t~d:ta en una gran= nia o a 1rrll ;' rantia, y O.SI l~s indios se manto­
de hoguera en un día. destinado á esta fuocion lÍ i n con e mniz que se 1~ ennnba de otras rni­
la cual convocó á todos los indios quicncH ma~i ~:~es, con /as frntas f ra1ces que ellos buscaban 
f,~tnron el desprecio que ya haci~n de ~ uell~ os i_uon e~, y con as carnes de los nnimalc11 
oo~~ con l~ pedradas que lcR tira~on ho~{breA ¿¡~~1 ~}

1
,
1
,
1
~: cn~b:i,n. Los ne6~tos d~ aquella. 

10
¡_ 

muJeros nti"I03 y viejos . y c;:,~1 on a ser de los mas rn~trmJc8 mori,•ll-
Bl ceio del padre ll~lea se explicó mucho mas , :1:~º:! clc\'~t?s, lo <pe P;iucirnhn~uto ;e dv!Ji 

1
, 

en los años de 1722 y :23 c¡ue fueron t·•11 1'nf:·1u" . -1 1~ ; '>die _)10:-, ni .c·rlo c1cl p:hlrn 1Yelon, que s.• 
t · l , ' " ' ,- ' ( C( 1co ·i a co•n'"r~iot <l JI 1 • , 
os ~ _:1 penmsula por las calaruidados que le so- t· t t ' • • " l e &que o~ .:~ ro:i~v'l Cü ll 

br~nmeron, cuanto habian sido fcliee!! los dos :m-' : i_;? dc~~Cll?? que ena~uo po,· ntC'c. !dnd se i;c­
tenorcs por la fundacion y próspero~ >rinci ,ios ele p 1 ' e ·:~11_-1011 no dl'JÓ un Eolo gLutll cu toclo ~11 

dos nuevas misiones. BJ afio de 17}2 
se ,.} , · fl' yis~ tcr[1'?rio. 1\I füi, d.:~pués dt <1uinc.i nilos 

gida la. California con la terriblo pla.,.a· de 1~ ~~= ~1~f ~n gtrt:~s ~.;hga.~, su lo ngra_-;~ron l::nlo rns 
gosta, que destruyó casi todnslas frut:i.s silvestres . _e.":e a e;,, i1uo nun<p!e . ip1~na i.w;-ir cnt:'l' 
con que se ma.ntenian los indio~ y si no hubiera ~~~~ cmos ... ~e_o~toR, ~u~ eupc:10re:s lo ohli~ rt,:? d 
sido por el maíz que se les (l·•bn' en las . . ,11 o de l, ,).J n traslad:irse n. la X ueYn.-I~~11~fi,·• · ,, lllIBlOllCS I en d ¡ l , 1 · . " ., .~, 
muchos hubieran perecido de hambre l'c.r . , don\.e, < e~pucs '. e una nchmocent1simo. Y llc-

1 
, • o co- 1 na e a,·mr" mu ' m tJ • 

mo o ma1z.no era,tanto que alcanzara para. t-0- f 17/57.' , _,-, no en lcpozo :m el ni"lo da 

dos, se de~ca.ron !1- matar las langostas no solo l 
P8:f3 destrmrlas, srno para comérselas. Esta. co- § X. 
mida. Y otras igua,lmcnte nocivas, les caU&'lron una 6 
enfi dad d l li 

RDJ;;-n;~ DEI. \'lREY }:.n:Cll'fADA~ POR 
• erme e u ceras ma 'gnas que privó de la r ,.oe l,II• 

vida ti muchos. El padre Helen impelido por su f'JO:.EROS. 
fervorosa caridad, a.ndaba. sin cesar por aquellos F t .. 
escabrosos montes, llevando á lo3 enfermos auxi ! . ~n; !tanto los m1~1oncro3 se empeñaban en 
lios espirituales y temporales, y haciendo co~ . ~;uh b ~ ~1~vns y estrechas órdenes que d 
ellos las veces de padre de médico de cnfi l y a ia a o para qno se buscase un buen 
r~, de_ ~onfesor y de co~olador. ,\penas:;~:: ~;:::

0

0
:~ la coSlad?ccid?nt~l de la penín~ula. ~~as 

b1a mitigado esta enfermedad cuando sob e . d o no po m hacerse por mar ~m nav10il 
otra. de disenteria en la cual trabn;ó •Anto r lvi~o ~ran es y muchos gastos, resolvieron hacerlo por 
· ' ~ "" e m1- trnrra. como ya. otrns h I h b' 

Slonero, que contra.jo una hernia peligrosa y una h ·' f1 1' mue ns veces o n ian ho-
~amac~on de ojos tan molesta y fuerte que se ~ f sm C ruto os ~adres S~lvntierra., Ugarte y Píe­
no precISado á retirarse n. Loreto ara 'curar~e o o. , on este fin, por orJcu µel padre Ugarlc 
volnendo después á su mision nu/~o no es~b~ ntrcho cu 1719 el padre Guillen con el capitan 
del todo sano. Los neófitos vi~~do \ue por ellos : gun¡s s?ldados a tres compnúía., de californio~ 
babia sacrificado su reposo y su salud, le recibie- 1i:i:ia?!s~suSmbasto º: Yr_co~o po¡• la r~lacion <le 
ron como un ángel venido del cielo y c'l .;p~1·0' t l J do e ian '\ izcamo se i.::tbia que en-d 

1 
, _,., • re os grn os O 1 y :r hall b · d 

e~ to as as cosas del alma y del cuerpo á do·-¡ t d 1 1\1 d 'í' o so a n s1tua o el pucr-
cient-0s·veintiocho cristianos adultos que perecí:- d1r· ~ a. ~g,{1 ena, gra~de, cómodo y seguro, se 
ron en aquella peste, ó. un número ma or ue se I d igi.er~n. a e , y ~? pmhcro? llegar sino después 
salvaron, y á muchos niños que bautiz!dos q or ·1 ¡ e un ,1aJC penos1s11no do vemticinco días. Vic­
vo.~on al cielo. Lo mismo sucedi6 en la/otr~ ro~sfubca en efecto .el puerto era ba~tanto grande 
illlSIO~ea, aunque no tant-0 como en lo. do Guada- y 1 P?r t?da:; rartes rodea~o do montai'la.q 
lupe o Huasino.pi. i~a; poman.a cubierto de los vientos; pero no 

Prevalióse el padre Helen del amor que los in-1 on ~:1 m~ lugar . de los ?!rededores ni agua po 8, m past-0s, m leña, ru terreno capaz 
12 
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1 
ele cultivo, _de modo que ni los navíos que allí lle- al puerto de Santa Sabina en Sonora con el in­
gll!'cn podrum proveer~c de lo necesario, ni podia tento de continuar el viaje hasta. la ~mbocadura 
c,st~lilecersc _hL pro_ycctada ~oloni~. ~l padre del _rio Colorado, después de proveerse ele agua 
(,mllcn quena co~~nuar ~us mves?gacioncs por y nvercs. En este puerto comenzaron las dcs-
1:t costa¡ pero hnbiendose opuesto a ~llo el capi- gracias, porque habiéndose mojado casualmente 
t.'l~ y los_ imldado3, rcgres~ron todos a Lorcto en el padre U!,ra.rte al deseml1arcar, se y:iÓ atacado 
cpu~rc d1as por -Otro eammo mas co!to. ,.. d?,tan graves dolores en los muslos, piernas y 

El_ padre T~ma_ral, que _al despedirse cn:MeJlCO pies, que no podia estar en pié ni sentado. Al 
del v1rcy, habl3._ sido parheularn!ente ~ncarl!_ado de~embarcar no vieron ningun indio, sino sofa­
p_or su ex~clen~l3. de hacer las nus!Das mycshga.- mente una cruz plantada en fa arena de la playa, 
c1one~,·fue varias veces en aquel tiempo a la cos- y acercándose á ella se arrodillaron la abrazaron 
ta y rcco~rió un gra!1 !rech~ de ella hñcia el N or- y la bj)saron. Apenas acababan de' hacer eFto, 
t;, y ~as1 t~da hacia el 8ur, hasta el cabo c~c cuando aparecieron muchos indios serie.~, que se 
San Lucas, sm poder hallar.un puerto á propós1- habian puesto en acecho y vinieron á manifcs­
to ~~r:l la tan deseada colom~. tarRc amigos. Estas demostraciones en aquellos 

l1 mahuente, en 19 de no\'1C1nbre de 1721 &'l· bárbaros enemigoscapitalesdelosespañoles eran 
l~cron de la mision de G~1adalupc los padres Sas- efecto d¡ las recomcndacione8 del padre Sal;a. 
haga y ?~le°; :ºn el ~apitan y alguno:i soldados tierra, cinc cuando estuvo entre ellos en 171 O les 
clel yrcsl<l10, e mtc'.nando,e hasta los 2Sº, reco- encargó que recibiesen bien los bastimcntos de 
nocier?n con c~~ehtud un brran trecho de la cos- la California que allí abordasen, y para que pu­
ta. . En c.<;IC _vinJc, aunque por otra parte des- l' diesen conocerlos, les advirtió que observasen si 
grac1~do, tuncron e! consuelo de hallar tres ¡mor- traian enarbolada la :insignia. de la cruz, y que !li 
tos comodos y provisto:'\ de agua y de lefia_., Y querían asegurarse mas, les prescut.'l.,;en ñ los na­
ª;t~que el tcm no de ~oda la costa le~ pa'.cc10 es- vegantcs aquel santo madero; pues si le adoraban, 
knl y ª?solutamcnte mcapaz de C'ulhvo, Juzgaron era indudable que v1m:i:m de la California. Esta 
1¡uc hnllandosc el ma~ grande, seguro y abundan- advertencia era necesaria, porque aquellos mares t: de agua pot.'lblc entre los. tres puerto~, _POCO estaban infestados de piratas ingleses. Ilabiendo 
1!15tant~ _del pue?lo de ~an l\hg1~el, pertene,c1entc pues advertido los seríes en a(1uclloH naYcgantcs 
ª. l~.m1~1on, de 8:m. Javier, podr1~11 lo!l nav1os re- las expresadas contraseflaii, los recibieron am.iga­
c1lm· de alh los refrescos neccsariof<. blemente, y cuando vieron al padre Ugarte á 

bordo de la balandra, no esperaron á que salta.~c 
en tierra para reverenciarle, sino que se echaron 
á nadar, y subiendo á la balandra, le abrazaron 

§ XI. 

~:MPRF.SA ni-:1, PADRE uc:.\HTE Y co;,;ocnrrr.:-.T0S los p:iés, le besaron las manos y el rostro, con 
otra.'! demostraciones de amor y de respeto. El 
padre después de haberlos acariciado y regalado, 
i:c Yalió de ellos para mandar una carta á un mi­
sionero del país vecino, y para. que llenasen de 
agua los barriles de la balandrn, lo cual ejecuta­
ron con mucha. diligencia. y presteza. 

ADQUIRIDO~ F.;',' CJ,J,A. 

En el mismo nito de 1721 y antes que el pa­
dre Scstiaga hicie5e el viaje á la costa occiden­
tal de la California, puso en práctica el padre 
Ogarte el atrevido proyecto de navegar todo el 
golfo para poner en claro la duda. de la union ele 
la California con el continente de la X ueva }:s­
pa1la. Aunque era corto el espacio de mar que 
dcbia. navegarse; pero las frecuentes borrasc:u;, la 
violencir de la marca en la costa, la multitud de 
islas y bajíos, la estrechez de los canales, el ím­
petu y la contrariedad de la11 corrientes, la falta 
de puertos en que resguardarse y tomar refrescos, 
el aire malsano de· la parte setentrional del gol­
fo, y la calidad cáustica de las arrua.'!, hacian 
aquel viaje mucho mas molei;to y peligroso que 
si füera por el Océauo. 

Aprestad:i pues la balandra El tri1111/0 de la 
cru.z y el esquife Santa Bárbara, que se babia 
fabricado con ella, salió de Loreto el padre U"ar­
tc el 15 de mayo. }:n la. balandra iban con tre­
ce californios seis europeos muy intcl igentes en 
la navcgacion, y principalmente el piloto Guiller­
mo Strafort; en el esquife iban ocho indios, á H:t· 

bcr: dos filipinos, un yaqui y cinco californios. 
:N'avcga.ron hácia el Xortc hasta los 28º y de allí 
atraves.uon el golfo en cinco dias para abordar 

Suplicaron al padre que fuese á una isla inme­
diata. á visitar IÍ. los parientes que nllí teni:m, 
y él, por ganarles mas la yoluntad, convino en ir, 
mientras le venian los víveres que había pedido 
en la carta al misionero. Habiendo pues sa­
lido al dia siguiente, amanecieron en un canal 
muy angosto, tortuoso y lleno de bajíos, en uno 
de los cuales encalló la balandra, y hubiera pe­
recido sr~nramente, si aquellos hombres tan prác­
ticos en la mar no la hubieran sacado del peligro 
con mucha diligencia é :industria. Tres dias na­
vegaron por aquel peligroso canal, temiendo per-· 
derse á cada momento, hasta que llegaron á la 
isla que buscaban. Los islcflos se alannaron al 
principio y comenzaron á gritar fuertemente pa­
ra impedir el desembarco; pero habiéndoles ad­
vertido sus paisanos desde la balandra que en 
ella venia un misionero á visitarlos, dejaron lue­
go las armas, y en trece balsas pasaron cincuen­
ta hombres al buque á saludar al padre y supli­
carle que desembarcase en la isla, en la cual te-
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nian una casa en que al_oj_arle. El, aunque en- llaron¡ pero habiendo doblado un cabo, dcscubric­
toncc:~ se hallab_a ~an afligido de _los dolores que el ron una. pequeña ensenada, en donde se creyeron 
mas ligero mo,:im1ento lo era msoportable, por resguardado,, del Rur que entonces sopblia. Allí 
darles gusto, h_1zo 11uo los marineros y californios eran tan impetuosa.¡ la.-.; corrientes y batian la ba­
le llevasen a tierra, en donde los salrajes le re- landra tanto como si se halla$C en una fuerte !Jor­
cibicron forma.dos en do!! filas, una de hombres rasca. El piloto dc,eoso de descubrir aln-un ltwar 
y otra do mujeres, y le llevaron á una cabaña de en donde estuviese mas ticgura la bwand~i, se e~n­
rílmas ?On dos puert.lS; Allí co~currieron á re- barcó en la canoa con cinco marineros, y anduvo 
vcrcnc1arlc to?os los ~ctíos, primero los hom- sondeando por todaspartcE hasta h extremidad de 
brcs f d~spucs laa muJcres, entrando uno por la ensenada. .Allí dcscmbacaron, y dejando b 
uno

1 
mclmando la cabeza par~ que el padre le canoa en fa arena, FC dirigieron á unos ~alrnjcR 

pU81CSC en ella la mano, y saliendo por la otrn que cst.'lban al pié de una montaila y les rcrrnla­
p~cr~. Después, habiéndole rodeado todos, le!! ron algunas co~ de las que con e~te fin h;bian 
hizo, a pesar de sus dolores, cuantoR carillos le recibido del padre Uaarte. l\licntras estaban en­
fueron posibles, y los exhortó ,Í. que se traslada- trctenidos con ellos vino untl. furi,.sa oleada acom­
~cn á 1~ mision llamada del 1'6pul,o, _distante dos pañada de uu bramido espantoso, la cual arreba­
o tres Jornadas ~e la playa del contmente vcci- 1· tando la canoa, la. estrelló contra una roca y la 
uo, ~ a que, tuviesen u~ catequista cr_ist:iano para dividió á lo largo en do~ piezas. Ac11dicron pron­
quc mstruye~dose, pudiesen ser baut~zados. tamente los seis navegantes con los ~ah·a.jcs ú. re-

Po~o duro el padre _lJgartc en la ISla, porque mediar aquel mal, y como no tcnian ni materia­
le urg1a volver al contmcnte á proveerse de ví- les ni instrumentos la necesidad les cnseíló el mo­
vcrcs p~ra cont:inu~ el viaje. Se embarcó pues do d.!) i-mplirlos. Para unir las dos piezas ~e va­
'Pªra alln, y no habiendo en aquella parte n:ingun licron del cordel de la sonda y de dos claYos que 
puerto en donde poderse refugiar, fué necesario le quitaron á un ::-orno, y para calafatear la canoa 
que la balandrn. andase en un lugar poco seguro, usaron, en vez de estopa, del cáflnmo de una glÍ­
por lo que una. borrasca que sobrevino le hizo por- mena, y en lugar de pez le echaron barro. l'ero 
dcr una ancla y le destrozó el árbol de proa, á á pesar de su industria hacia mucha agua por la. 
p~sar de 11cr. de !11adcra muy ~ura. El padre man- hendidura., no bastando á taparla todos su11 esfuer­
d? el csqwfo a que rceonoc1csc la ruta que de- zos. Sin embargo, no pudiendo menos se cmbar­
lnau llevar, y algunos hombres por tierra i que caron, y navegando aquelcortopcropeltrrroso tre-
observascn _la c_osta. Unos y otros le informaron cho, tomaron la balandra.. 

0 

que no hab1a _nrngun puerto, c!1 toda aquella cos- El padre U gartc entre tanto babia dc~pachado 
• ta, que el pa1s era muy estér1_l y falto de agua, y otros hombres en el esquife á. obi:crvar la costa, 

la marea en to~as partes mu~ violenta; todo lo cual los cuales habiendo navegado tierra ú tierra mas 
era conforme a las obscrvac1on~s hechas en aque- de veinte leguas, no hallaron niogun puerto. Le-
11~ lugares por los padres Kmo y Salvatierra. vando anchs y dirirriéndosc há.ciacl Norte advir­
},l esquife qucd?, en seco en un reflujo yiolcnto tieron después de u.l~m tiempo mucha vari~dud en 
del mar_, y perdio parte de su carena. el color del agua, pues á veces parecía cenicienta, 

C_ons_iderando_ pues el ~adre Ug~r!c que no se á ycccs negra, y con ma,; frecuencia color~da, lo 
pod1a sm temcndad c?n!muar el VIaJe por el la- cual les hizo inferir que no estaban muy lejos de 
~o de_ Sonora, dctcrmmo hacerle por el de la Ca- lns bocas del rio Colorado. ]~ntonces para cYi· 
~orma, y con este fin man~ó recomponer lo~ bas- tar los ~ajíos que tenían en aqurl lugar, se urri­
tunent°'! y embarcar los v1veres que 11e pudieron maron a la costa de la Pimeria. :En medio del 
conscgu1~. El dia 2 de julio se hicieron á la ve- golfo, que allí es muy angosto, observaron que el 
la, y habiendo atravesado _en tres días el golfo, agua. estaba mas turbia, y cerca de la playa ha­
que cu aquella parte no tie~c mas de cuarenta ll~ron ocho, diez y mas brnzas de aE,rua. Al fin 
l?gu~ de ancho, aborda~on a la playa de la Ca- dieron fondo cerca de aquella boca del rio que cs­
Ji!'onua, Y aunque !1º ~abia puert-0,.an~laron ~ en- tá del lado de la Primería, y allí vieron dos grau­
viaron la canoa. a berra. Los mdios h~bitan- des avenidas que traían troncos, árboles enteros, 
tes d~ la costa se presentaron armados, y tirando fragmentos de cabañas y otra.q co~a~. Los mari­
u~a h~ea en la arena, amenazaron al que se atre· neros luego que vieron cesar la creciente quisic­
v~~sc a pasarla. Pero nuestros navegantes ha- ron entrar en el rio; pero la prudencia del padre no 
b1endolos ~echo suyos. con algunos regalos y otras se lo permitió, porque observando hácia el Norte 
d?most~c~ones d~ aml8ta~, no solamcnt-0 fueron los mismos nublados que se habian ,isto las dos 
bien r_cc1?idos, smo ~amb1en recomendados con noches anteriores, cuyas lluvias habian causado la~ 
otros mdios de las m1Smas costas, y así camina- crecientes previó que debía venir otra como en :? con sc~uridad por tierra ?a.~i diez legu~_. V: o!- cfcc!o suc~dió, y en ella hubieran per;cido irrc-

-~ndoee ª. la. balandra continuaron su v1aJc dm- mcdiablementc los que querían navegar en el rio. 
~endo¡¡c siempre al Norte, y n:i.vcgando tierra á . Apartándose de aquel lugar, pasaron enfrente 
ti.erra e~ busca d~ algun puerto en donde refu- de la primera boca del rio, y á poco dieron fondo 
gmrse SJ. sobrevcma alguna borrasca. No le ha- en cuatro brazas de agua, y desde allí vieron á lo 


